
La «gran mentira» del 
algodón transgénico

COAG y Greenpeace

La Coordinadora de Organizaciones de Agricultores y Ganaderos (COAG) 
y la organización ecologista Greenpeace denuncian que el algodón 
transgénico no trae consigo mayores benefi cios para las personas que lo 
cultivan, tal y como algunas voces señalan. De hecho, el algodón modifi cado 
genéticamente resulta fi nalmente más costoso, debido al incremento 
del precio de la semilla respecto a las variedades convencionales, a que 
sigue siendo necesario aplicar productos fi tosanitarios (necesidad que se 
incrementa con el tiempo, porque la resistencia de las plagas se hace mayor 
en las sucesivas campañas) y a que los rendimientos de estas variedades 
no muestran diferencias signifi cativas respecto a las convencionales.

Así se pone de manifi esto en 
varios informes, dos de ellos 
realizados por las universida-

des de Georgia y Arkansas (EEUU), 
así como en otro más reciente de 
Greenpeace, «¿Qué cosecha de 
algodón? análisis comparativo de la 
economía de las y los agricultores 
que siembran algodón transgénico y 
ecológico en el sur de la India.», en 
el que se demuestra que en la cam-
paña 2009-10, el cultivo de algodón 
ecológico generó un 200% más de 
ingresos netos que el transgénico.

Los estudios norteamericanos, 
realizados por expertos independien-
tes, ponen de relieve que las varie-
dades transgénicas no traen consigo 
una mayor rentabilidad, porque no 
garantizan un mayor rendimiento, 
algo que depende más de otras varia-
bles, como el manejo del cultivo. 

De hecho, sus semillas son notable-
mente más caras, sobre todo, una vez 
implantadas, ya que en un principio 
se ofrecen a bajo precio para después 
subirlo cuando ya existe una relación 
de dependencia.

En cuanto al estudio de 
Greenpeace, muestra cómo la uti-
lización de algodón transgénico 
insecticida Bt incrementa los costes 
para las y los agricultores, debido a 
la necesidad de utilizar numerosos 
productos químicos, lo que provoca 
que las y los agricultores se endeu-
den considerablemente. Este análisis 
comparativo, realizado en la región 
de Andhra Pradesh, demuestra que 
el algodón transgénico requiere el 
uso de grandes cantidades de plagui-
cidas tóxicos y a pesar de ello no se 
logra el control total de las plagas. Se 
ha demostrado que en la región de 

Andhra Pradesh, la deuda acumulada 
del campesinado que cultiva algodón 
transgénico es un 65% mayor en las 
campañas 2008-09 y 2009-10 que la 
de aquel que optó por algodón ecoló-
gico. La situación ha alcanzado unas 
cotas tan dramáticas, que el Gobierno 
indio anunció un paquete de medidas 
durante un periodo de 5 años por un 
valor de 200.000 millones de rupias 
–3.600 millones de euros– en año 
2008 para apoyar al campesinado 
con problemas. Es absurdo que, por 
una parte el Gobierno conceda miles 
de millones de rupias como ayuda 
al campesinado, mientras que por 
otro, permite y promueve el cultivo 
de algodón Bt, que es la forma de 
garantizar que siga endeudado. 

Todo esto demuestra lo que 
COAG siempre ha defendido, ade-
más de las consecuencias que estos 
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cultivos puedan tener sobre la salud 
o sobre el medio ambiente, que con 
el algodón transgénico las cuentas 
sólo le salen a Monsanto. 

Además, los estudios también 
demuestran que los transgénicos 
pueden combatir algunas plagas, pero 
potencian otras secundarias, por lo 
que no reducen los gastos en insu-
mos. Es más, a medio plazo, incluso 
los aumentan, ya que en las sucesivas 
campañas crece la resistencia de las 
plagas, por lo que es necesario incre-
mentar los tratamientos.

SITUACIÓN DEL SECTOR DEL 

ALGODÓN. UN POCO DE HISTORIA.

España y Grecia son los mayo-
res productores de algodón en la 
Unión Europea, cuya producción sin 
embargo no alcanza el 2% del total 
mundial.

En el año 2005, Andalucía con-
taba con una superfi cie de 86.000 
has, una producción de casi 350.000 
toneladas y unas 8.700 explotaciones. 
El cultivo del algodón generaba más 
de un millón de jornales, que permi-
tían mantener a unas 10.000 familias, 
139 pueblos y 27 desmotadoras (la 
herramienta para separar el algodón 
de la vaina). En 2006, los dictámenes 
de la Unión Europea llevan a una 
reducción de casi un 30% de la super-
fi cie cultivada y la producción se ve 
mermada en más de un 70%.

Actualmente, el 65% de los apoyos 
que recibe el algodón está desligado 
de la producción (pago desacoplado, 
es decir, se recibe ayuda aunque no se 
produzca) mientras el 35% restante 
está vinculado a la superfi cie culti-
vada de algodón. Con esta situación, 
la industria ha sufrido un brutal 

Las variedades 
transgénicas no 
traen consigo 
una mayor 
rentabilidad, 
porque no 
garantizan 
un mayor 
rendimiento, algo 
que depende más 
de otras variables, 
como el manejo 
del cultivo.
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CRIAR SALMONES. 

«Los salmones y truchas 
del Pacífi co (el género 
Oncorhynchus) son peces mari-

nos y de agua dulce de la familia 
de los salmónidos, distribuidos por 
el norte del océano Pacífi co, con 
alguna especie en el Golfo de México. 
Comercialmente son muy apreciados 
por su excelente carne, que alcanza un 
alto valor en el mercado, pescándose 
cuando se reúnen para remontar el 
río. También son muy empleados en 
acuicultura desde antiguo».1

«Acuicultura (del Lat. aqua, 
agua, y -cultura): Técnica del cul-
tivo de especies acuáticas vegetales 
y animales».2 «La acuicultura, posi-
blemente el sector de producción 
de alimentos de crecimiento más 
acelerado, hoy representa casi el 50% 
de los productos pesqueros mundia-
les destinados a la alimentación.3 La 

1. Wikipedia.

2. Real Academia de la Lengua española.

3. Dep. de pesca y acuicultura. FAO.

tecnología y los sistemas utilizados en 
la acuicultura han progresado ace-
leradamente en los últimos 50 años. 
Varían desde unos muy sencillos, 
(como los estanques familiares en los 
países tropicales, cuya producción se 
destina al consumo de los hogares) 
hasta otros de alta tecnología (como 
los sistemas cerrados de producción 
intensiva para exportación)».4

«En lo referente al cultivo de 
salmón, se realiza con los mismos 
procesos naturales pero en ambientes 
cerrados y controlados. El cultivo de 
salmón reproduce las diversas eta-
pas que el pez desarrolla en estado 
natural, pero en condiciones de con-
fi namiento, con lo que se logra una 
disminución de la tasa de mortalidad, 
así como una producción de ejempla-
res de calidad homogénea. El desa-
rrollo de los salmones comienza con 
los reproductores, macho y hembra, 
que se mantienen en balsas o jaulas 
en el mar hasta una etapa previa a 

4. Tecnología de la acuicultura. FAO.

la maduración. Los salmones repro-
ductores se trasladan en estanques 
cerrados, con agua y oxígeno, hacia 
las piscifactorías para su posterior 
desove».5

«Al consumidor le gusta que el 
salmón sea rojo, el pollo amarillo y 
los huevos, tirando a marrones. Pero 
lo cierto es que esta elección responde 
menos a la calidad de los productos 
que al acierto en su coloración. La 
cría en cautividad aleja a los animales 
del alimento que les aporta su tono 
natural, lo que fuerza a la industria 
alimentaria a intentar recuperarlo, 
para satisfacer a sus clientes. Un buen 
ejemplo es el salmón. En libertad 
estos animales consumen diver-
sos crustáceos que tintan su carne. 
Pero en las piscifactorías –de donde 
provienen, por cierto, la mayoría de 
estos animales que se consume en el 
mundo– la alimentación se realiza a 
través de pescados. El característico 

5. Guía práctica de pescados y mariscos. 

Eroski Consumer.
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proceso de reconversión, pasando 
de las 27 desmotadoras que había 
antes de la reforma a las 7 que están 
operativas en la actualidad., lo que no 
garantiza la continuidad del sector.

COAG y Greenpeace

* Granjas de salmones

En esta sección hecha a base de pedazos y extractos presentamos un tema que salió recien-
temente a las bambalinas de los medios de comunicación. La práctica, que desde hace unos 
años se ha extendido mucho, de producción de salmones en acuicultura y que ahora podría 
«modernizarse» con el cultivo de salmones transgénicos. Pero criar salmones genera muchas 
repercusiones ambientales, sociales y laborales, que hemos procurado desvelar.

Izaskun Aroca

Nada bueno para la Soberanía Alimentaria

DE UN VISTAZO Y MUCHAS ARISTAS

*
Camisetas de algódón agroecológico y local

Consejo editorial

Si como hemos visto en los estudios de Greenpeace, el algodón transgénico no aporta ningún 
benefi cio a las y los agricultores ni al medio ambiente, si en España el modelo convencional tampoco 
cuenta con un apoyo decidido de las administraciones, ¿por qué no una apuesta seria desde el propio 

campesinado y sus sindicatos a favor de una producción en ecológico? Las experiencias de producción 
y transformación local de algodón en calidad ecológica –además de evitar un exceso de insumos- 
es una buena fuente generadora de empleos en el territorio, fortaleciendo industrias artesanales, 

creativas y de trabajo justo y digno. La población es sensible al consumo de estas prendas. A partir 
de estas posturas se debería entonces exigir a las administraciones un apoyo serio y sufi ciente.
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